Hubo una vez, un tiempo en el que el mundo occidental era normal: floreciente clase media, mercados de masas, estandarización, los partidos políticos de centro, seguridad y estabilidad, la moda, las predicciones de venta, mi coche volkswagen, la casa en la playa, el salario estable….. El mundo ya no es lo que era. Olvídese del viejo mundo y de lo que aprendió ayer. Bienvenido a la era de las sorpresas:
Estamos viviendo una revolución que lo abarca todo, y está en pleno apogeo. No vemos barricadas, ni se lanzan bombas lacrimógenas, pero se está dando: en la mente de todos. Los roles tradicionales, los trabajos, las habilidades, las formas de conocerse, las ideas, las aspiraciones, los miedos, las expectativas han cambiado. Es la revolución del conocimiento. 

En otra época, una persona, o una empresa, podía tener un conocimiento en exclusiva durante mucho tiempo, en la actualidad, se transmite de forma inmediata e internacional. 

En una empresa moderna el 70 u 80% del trabajo de los empleados depende de su intelecto. El principal medio de producción es pequeño, gris y pesa alrededor de 1.300 gramos. Se trata del cerebro humano. Marx tenía razón, los trabajadores dominan los medios de producción, la herramienta es sus 1,3 kilos de cerebro.
¿Cuál es el principal pasivo de su empresa?, los directivos suelen responder: “nuestro personal”. Si una empresas solo utiliza el 10% del capital intelectual de sus trabajadores solo utiliza el 10% de su capacidad de producción

Tenemos que crear empresas que aprendan. La velocidad de una empresa no la marcan lo más inteligentes y los más rápidos, si no los más lentos y los menos preparados. Aprender y transformar en acción con rapidez. Si piensa en los costes de ser competente, pruebe los de la incompetencia.

Hasta ahora, la vida empresarial, constaba de fugaces momentos de creatividad y de largos periodos de explotación. Las empresas explotaban recursos naturales, tecnologías y personas. Sabemos muy bien cómo explotar porque llevamos cientos, miles de años haciéndolo. Conocemos muy bien que hacer si encontramos una mina de oro. Instauramos estructuras y sistemas y empezamos a trabajar. Cuando la mina se agota, buscamos otra.

Sin embargo, no somos buenos para la creación. Nuestra sociedad no está pensada para ser creativa. Nuestras empresas no están diseñadas para ser creativas. Y la mayor parte de la gente no se prepara para ser creativa. Somos buenos explotando y malos creando y los individuos más valiosos tampoco están formados para ello.

Sólo hay una salida y es sencilla: es preciso hacer algo distinto, innovar para resultar competitivo. Pero no podrá hacerlo como antes, añadiendo unos cuantos extras al producto. Eso ya no funciona, lo copiarán en cuestión de días, y los consumidores bien informados no se dejan engañar con tanta facilidad. Copiar a los demás como en el karaoke no conduce a una competitividad sostenible ni al éxito.

Cuando todos los coches andan, todos los teléfonos móviles funcionan y todos los PCs cumplen su función, el valor ya no está en hardware. El nuevo campo de batalla está en el diseño, la garantía, la financiación la imagen, el servio posventa, en aspectos intelectuales e intangibles de la oferta comercial que de cuestiones tecnológicas.
El ciclo de innovación-imitación-comoditización está adquiriendo velocidad. Las empresas deben de acortar el tiempo de desarrollo e incrementar la frecuencia de introducción de nuevos productos: ZARA lleva una idea desde el tablero de diseño alas tiendas en 12 días.

En el viejo mundo, el control y la coordinación se basaban en la autoridad legal, la sabiduría indiscutible del jefe y en la formalización impuesta, los ingredientes de la incapacidad para innovar.

En el nuevo modelo corporativo del siglo XXI la planificación centralizada ya no funciona. No tiene sentido contratar a personas inteligentes y después decirles lo que tienen que hacer. 
Para sobrevivir en la sociedad de la abundancia, necesitamos innovar, innovar significa crear lo que no existe, cosas que el mundo no ha visto antes. Nace de preguntarse constantemente. ¿Qué pasaría si?... una y otra vez, por eso es tan difícil ser emprendedor. Mientras los periodistas, los gerentes, los profesores, los funcionarios lidian con lo que existe, los emprendedores se enfrentan a todo lo contrario,

Hay una resistencia innata hacia lo desconocido y lo incierto. A las personas les gusta actuar sobre seguro. Seguimos explotando. El management sólo nos dice cómo hacer mejor lo que ya estamos haciendo ya bien. ENSTEIN definía la locura: hacer lo mismo una y otra vez y esperar resultados diferentes.

Para innovar, es preciso experimentar, Los experimentos conllevan un riesgo. Podemos tener éxito o fracasar. Así un entorno innovador ha de tolerar muy bien los fracasos, aprender de ellos para aprender más y más rápido.

Las empresas tradicionales no suelen perdonar fácilmente. En muchas empresas los errores equivalen a la pena de muerte, quien comete un error acaba en Siberia. El error se castiga. Pero no sólo impide que la gente se equivoque, hace que no intenten nada. El resultado es la creación de sistemas que rechazan la innovación en lugar de potenciarla.

El fracaso es el motor del progreso humano. De no ser por todos los locos que intentan lo imposible, una y mil veces, seguiríamos viviendo en las cuevas. Si las personas no cometiesen nunca tonterías, no haríamos nada inteligente.
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